TRES MODOS IMPROPIOS DE SEGUIMIENTO
1. El primero es simplemente "alguien", no se sabe si joven o viejo, rico o pobre. Este "alguien" representa a cada uno de los que somos llamados al seguimiento.

Y le dice: "Te seguiré adondequiera que vayas"; bellísimas palabras, afirmación acertada, impecable, asentimiento nocional perfecto. Ese "alguien" ha entendido quién es Jesús.


Jesús, sin embargo, manifiesta que este personaje está lejos del asentimiento real: "Las zorras tienen madrigueras y los pájaros del cielo nidos pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza". Si se pretende llenar de sentido la decisión de seguir al Señor, es preciso salir de la propia madriguera, saltar fuera del nido, es preciso percibir todas las implicaciones del auténtico seguimiento.

2. El segundo estereotipo es "otro", también sin nombre ni edad ni origen, a quien Jesús interpela. Y él responde expresando una petición sensata, legítima, justa. 


El primer personaje había hecho sin más un ofrecimiento de sí.


El "otro" solicita simplemente poder ir a enterrar al padre: "Señor, déjame ir antes a enterrar a mi padre".


Sin embargo, las palabras de Jesús nos desconciertan un poco: "Dejad que los muertos entierren a sus muertos''. El personaje pretende, en el fondo, enmascarar la verdadera raíz de su petición: "crees que quieres seguirme, pero estás todavía atado a las tradiciones ancestrales, aún no has comprendido la primacía del Reino, o tienes tal vez una idea demasiado nocional, no la real; no has entendido que en el Reino uno se mueve en el ámbito de un nuevo nacimiento, que es preciso haber dejado atrás todos los lastres; tú, en cambio, no quieres renunciar a la herencia paterna". Asistir al padre en el momento de la entuerte, en realidad, significa apropiarse una herencia y todo lo que ella comporta de ataduras familiares.


3. El tercer personaje es de nuevo "otro" cualquiera, uno cualquiera de nosotros.


De temperamento probablemente impulsivo, se dirige a Jesús con presteza: "Te seguiré, Señor, pero déjame despedirme primero de mi familia".


También esta postura es razonable, y tiene tal vez un precedente profético en el primer Libro de los Reyes, al que parece hacer alusión. Seguramente recordáis que cuando Elías llama a Eliseo, que está arando su campo, al pasar junto a él le echa encima su manto. Eliseo deja entonces los bueyes y corre tras el profeta gritándole: "Deja que me despida de mi padre y de mi madre; luego te seguiré".


Elías se lo permitió: "Despídete, pero vuelve, porque te he elegido para que me sigas".


Eliseo se apartó de Elías, tomó la yunta de bueyes y la sacrificó. Coció luego la carne, sirviéndose de los aperos de los bueyes, y la distribuyó entre su gente, que comió de ella. Luego se fue tras Elías y se consagró a su servicio". (Cf. 1Reyes 19,19-21).


Las palabras del tercer personaje parecían, pues, legítimas.


Sin embargo, Jesús no las acepta y las desenmascara: "El que echa mano al arado y sigue mirando atrás, no vale para el reino de Dios". No te percatas de que eres todavía esclavo de tu pasado, de tu historia, de tus amigos, de tus conocimientos, de todo cuanto constituye tu mundo cultural y afectivo; y menos aún has comprendido la radicalidad del Reino, y serás de esos que van caminando mirando siempre hacia atrás, mirando lo que han dejado, pensando en lo que queda o no queda de su historia.
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